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lo que es. En una acción in­
comprensible, que pareciera 
suicida - porque aunque les 
disguste, sus miembros perte­
necen a un aparato estatal 
ruto de esas condiciones y 

alianzas-, los integrantes del 
más alto nivel del gobierno 
actual parecen empeñados en 
modificar las condiciones de 
su práctica polltica y sus 
alianzas, en tales térJ!Iinos 
que crece su debilidad al mis­
mo tiempo que aumentan las 

resiones contrarias al interés 
histórico que estarían obliga­
dos a representar y a defen-
der. " 

Expnquémonos. Hay una 
evidente presión norteameri­
cana sobre el gobierno. La en­
carnó aquí, el jueves, de ma­
nera inequívoca, el secretario 
Shultz. Y en vez de fortalecer 
sus lazos con los sectores po­
pulares que le permitirían re­
sistir a las presiones, el go­
bierno las dinamita: por un la­
do, insiste en su línea antio­
brera y, por el otro, con su po­
lltica de precios deja insatisfe­
chos a los productores con los 
aumentos a los granos, y a los 
consumidores, irritados y 
asustados por las nuevas al-
as, que como siempre, gene­

ran otras y otras, en número y 
monto superiores a lo contro­
lable. 

Con la presencia de Shultz 
aquí se ha provocado un enre­
do que, cualquiera que sea su 
punta, deja en claro que una 
polltica exterior sin sustento 
popular se convierte en mam­
para verbal vulnerable. Es cla­
ro, por un lado, que el interés 
del gobierno de Estados Uni­
dos y el de México ante el 
conflicto centroamericano es 
diverso y hasta encontrado. 
Sólo coincidirían en caso de 
que uno persuadiera al otro de 
que tiene razón, o lo obligara 
por la fuerza a adoptar su pro· 
pia opinión. 

Respecto del Acta de Paz y 
Cooperación, como partici­
pante en su redacción nuestra 
cancillería afirma que es un . 
documento suscribible ya , 
porque incluye los principios y 
los mecanismos suficientes y 
necesarios. Estados Unidos 
sostiene lo contrario. El canci­
ller mexicano dijo el martes 9 
que el acta' no tiene defectos. 
Pero viene el secretario Shultz 
el jueves 11, se entrevista con 
el presidente de la república, 
sale de la conversación y él se 
convierte en vocero de la plá­
tica ante· los mexicanos. 
Nuestro gobierno no ha dicho 
una sola palabra sobre la en­
trevista, por lo que hemos de 
atenernos a lo expresado por 
Shultz. Este dice que el Presi­
dente y él convinieron en que 
deben hacerse cambios. 

Si Shultz manipuló la infor­
mación, es necesario aclarar­
lo. Si se trata de una confu­
sión ruramente verbal, acláre­
se también. Es verdad · que el 
Acta revisada fue puesta a 
co sid ración de los gobier-
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nos centroamericanos (únicos !ación obrero-patronal. Por 
que la firmarán, por lo que la ejemplo, el que se permita le­
intervención de Washington galmente la existencia de cui­
pone de manifiesto su injeren- jes explotados por los propios 
cia) que dispusieron hasta el titulares del contrato colectivo 
dfa de mañana para formular es inadmisible. Pero se proce­
observaciones. Estas deberán de a manotazos, en vez de con 
producir, cuando mucho, afi- la razón, y el conflicto, que 
r.amientos en ctJestioenes ad- empezó por un incremento sa­
jetivas, de procedimiento. larial negado y el cierre por 
¿Esos son los cambios a que unos cuantos domingos de las 
se refería el secretario Shultz? salas del Distrito Federal, deri­
¿ Mientras él piensa en ca m- va hacia la huelga nacional. La 
bias nosotros hablamos de exhibición cinematográfica no 
afinamientos? es un servicio público, y por lo 

Por añadidura, el viernes tanto la requisa no procede le­
por la mañana, cuando el se- galmente. Claro que no era ju­
cretario de Estado se marchó rídicamente aplicable en el 
rumbo a su colonia de Puerto caso de Teléfonos y sin em­
Rico a encontrarse con el Pa- bargo allí está, como realidad 
pa, el secretario de Relaciones inamovible. ¿Se incurrirá en el 
Exteriores de México no sólo exceso extraordinario de rom­
no aprovechó la conferencia per la huelga? ¿Darán las a u­
de prensa para destruir la ma- toridades el paso que no se 
niobra de Shultz, aclarando lo atrevieron a dar en Teléfonos 
que a su juicio fueran los ver- pero que ya ponen en práctica , 
daderos términos de la coinci- en los Ferrocarriles, consis-i 
dencia, sino pareció refrendar- tente en recortar prestacio-· 
la, dejando en el ánimo de nes, sean legítimas o no, por 
quienes leyeron sus declara- meros afanes productivistas? 
cieones del martes y las pro- Las respuestas a estas interro­
ducidas el viernes la clara sen- gantes dependen de muchos 
sación de una mudanza. factores, entre otros de la 

Mientras esos escarceos existencia de ingredientes aje­
diplomáticos ocurren, la alían- nos al control estatal, que los 
za entre el gobierno y los tra- hay, a pesar de lo que creen 
bajadores presenta al menos los operadores de la política. 
una infección en la médula. La Véase, como ejemplo de 
requisa y los despidos en Te- esos últimos. lo que está ocu­
léfonos, siguen vigentes, al rriendo en Puebla, con la crea­
punto de que un dirigente tan ción de un sindicato local de 
precavido como Francisco maestros federales, valga la 
Hernández Juárez reprocha al aparente contradicción. Como 
Congreso del Trabajo la limi- se sabe, hace cuarenta años 
tación de sus apoyos. Pero no varias agrupaciones magiste-· 
sólo eso. Empeñado el gobier- riales se fundieron en el Sindi­
no en multiplicar frentes, aho- cato Nacional de Trabajadores 
ra son las coodiciones de tra- de Já Educación, organismo 
bajo de los empleados de los de origen rojo cuyos glóbulos 
cines las que están en la mira. blancos fueron aumentando 
Es po:.1ble apabullar a la opi- hasta casi la leucemia que hoy 

se escindió de él en el pasado 
y estableció su casa aparte. 
Pero mediante el reconoci­
miento de las corrientes (ideo­
lógicas, regionales o caudillis­
tas) que lo surcaban, el sindi­
cato creció conservando la 
unidad. Hasta que en 1972 el 
golpe de mano de Carlos Jon­
guitud obligó al SNTE a entrar 
en una nueva dinámica. Un 
grupo hegemónico, la Van­
guardia Revolucionaria, mar­
ginó a todas las tendencias, 
pero no por mucho tiempo, 
pues la propia tensión creada 
por el estilo vanguardista hizo 
que germinaran o reflorecie­
ran agrupaciones y movimien­
tos de disidencia. 

No obstante la violencia 
criminal (no hay que olvidar 
nunca el asesinato del profe­
sor hidalguense Misael Núñez 
Acosta) desplegada por el ca­
cicazgo magisterial, la disi­
dencia ha crecido en varias 
secciones. Pero el de Puebla 
es hoy un fenómeno nuevo. El 
comité secciona! desgajado la 
semana pasada del árbol na­
cional no estaba incluido en 
las agrupaciones que integran 
la Coordinadora Nacional de 
Trabajadores de la Educación. 
Ni siquiera la sección 7 de 
Chiapas, disidente con gran 
fortaleza, había dado el paso 
de separarse del sindicato na­
cional. Y sin embargo lo hacen 
los poblanos, que de inmedia­
to formaron una agrupación 
local. Puede que haya en ello 
indicios de una pugna entre 
los dirigentes nacionales, Jon­
guitud y Alberto Miranda, líder 
formal del sindicato. Miranda 
actuó en Puebla y está aliado . 
al grupo desplazado del man­
do por quienes ahora se fue­
ron del SNTE. Acaso Jongui­
tud no fuera ajeno a esta se­
paración. Pero su sola 'injeren­
cia hubiese sido insuficiente; a 
menos que se crea errónea­
mente que los maestros son 
borregos sin voluntad. Lo que 
la escisión poblana significa, a 
nuestro entender, es que las 
condiciones de dominación no 
son eternamente soportables. 

Veamos, por último, el 
asunto de los precios. Ni si­
quiera el senador Javier Ahu­

. m a da Padilla, colimense, líder 
de los pequeños propietarios y 
aspirante al gobierno de su 
entidad (tres razones para 
mostrarse adicto al régimen) 
pudo reconocer en los nuevos 
precios a los productos agrí­
colas el esfuerzo de fomento a 
la producción a que se refirie­
ron los sonrientes secretarios 
de Estado que los anunciaron 
el jueves 11. Pero si los pro­
ductores, que tienen as[ sea 
formalmente quién los repre­
sente, pudieron ejercer por lo 
menos el derecho a reprochar 
la insuficiencia del aumento, 
los consumidores no tienen 
más que asimilar el nuevo y 
severo golpe contra su econo­
mía. A menos que se trate, en 
realidad, de una medida de 
profilaxis sanitaria. ¿No el 
huevo y el aceite y el frijol 
acrecientan el colesterol y 
producen flatulencias? 

nión pública con la enumera- padece y luce. Por lo menos 
ción de aberraciones en la re- una sección, la de Veracruz, 
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